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Para Sage Adrianne.

Y en memoria de Sunny Lynn Bock
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PRÓLOGO: 
ATALANTA, LA AMAZONA GRIEGA

El rey Yasos solo quería descendientes varones. Por ello, abandonó a 
su pequeña hija en una ladera de Arcadia, la agreste región montañosa 
de la Grecia meridional, donde una madre osa acogió y crio al bebé 
desamparado. Cuando, años después, unos cazadores se toparon con 
la niña salvaje, la llamaron Atalanta. Como si se tratara de una versión 
femenina de Tarzán, Atalanta era ya para entonces toda una atleta, con 
un talento innato para la caza. Segura de sí misma y dotada de una «mi-
rada fiera y masculina», luchaba como un oso y podía imponerse sobre 
cualquier animal o ser humano. De hecho, a Atalanta le encantaban 
las peleas y su fuerza era tal que en una ocasión venció incluso al héroe 
Peleo en un combate singular. En todo caso, esta audaz virago de la mi-
tología griega prefería vagabundear sola por el bosque, con su arco y su 
lanza por única compañía. Pero la vida en la naturaleza tiene sus riesgos: 
cuando una pareja de malvados centauros intentó violar a Atalanta, esta 
les dio muerte con sus flechas.

Debido a su valentía y destreza, Atalanta fue la única mujer a la 
que se invitó a participar en la legendaria expedición organizada para 
destruir al terrible Jabalí de Calidón. Según el mito, la diosa Ártemis 
había enviado un monstruoso jabalí con la misión de asolar la Grecia 
meridional; para acabar con tan devastadora bestia, Meleagro reunió a 
más de una docena de los héroes más célebres de la Hélade, que incluía 
a los argonautas Jasón y Telemón, a Teseo, el rey fundador de Atenas, 
a Peleo, el compañero de luchas de Atalanta, y a la propia Atalanta. 
Aquel que consiguiera acabar con el jabalí gigante podría quedarse con 
su cabeza y su pellejo. La única mujer de la expedición, Atalanta, por 
su mera presencia, despertó fuertes emociones entre los héroes varones 
y algunos de ellos se negaron a proseguir en la campaña si continuaba 
entre ellos. Pero Meleagro, enamorado de Atalanta, les obligó a conti-
nuar juntos. 
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Los cazadores, en todo caso, se vieron en dificultades desde el pri-
mer momento del combate. El feroz jabalí embistió y dio muerte a 
varios de los hombres y los perros de la partida y, en el caos reinante, 
algunos de los cazadores resultaron asesinados por sus propios compa-
ñeros. En semejante situación, Atalanta probó a ser más audaz y habi-
lidosa que ninguno de los hombres, a excepción de Meleagro; ella fue, 
de hecho, la primera que hirió al jabalí, tras lo cual Meleagro lo acosó 
y terminó despachándolo con su lanza. Acto seguido, el héroe ofreció 
la cabeza y el pellejo de la bestia a Atalanta, pues de ella había sido la 
primera estocada. 

Pero la tensión entre los miembros de la partida de caza no con-
cluyó con la muerte de la bestia. El tío de Meleagro bramó que consi-
deraba deshonroso que una mujer se hubiera quedado con el trofeo, y 
él y sus compañeros se apresuraron a arrebatarle a Atalanta la piel del 
jabalí. Estalló una refriega, en el transcurso de la cual Meleagro acabó 
con su propio pariente y presentó de nuevo los despojos a Atalanta. 
Finalmente, esta pudo dedicar los grandes colmillos del jabalí, su ca-
beza y su pellejo en el templo de Tegea, su tierra natal. Pero Meleagro, 
entretanto, fue asesinado como resultado de las trifulcas familiares 
que se habían desatado tras la expedición. Ante la desaparición de su 
amante, Atalanta le ofreció a Jasón su singular lanza, un arma que al 
arrojarse alcanzaba enormes distancias, y se presentó voluntaria para 
viajar junto con él y los argonautas a través del mar Negro en busca 
del Vellocino de Oro. Pero Jasón vedó su incorporación, temeroso de 
que suscitara nuevas discordias entre la tripulación masculina de la 
nave Argos.1 

Tras haber demostrado su heroísmo durante la caza del jabalí gi-
gante, no obstante, Atalanta pudo reunirse al fin con sus progenitores. 
Su padre, el rey, no estaba demasiado orgulloso de ella, pero no podía 
tolerar la soltería de Atalanta, por lo que insistió en que debía casarse. 
Aterrada ante la idea de perder su libertad, empero, la legendaria ca-
zadora impuso a sus pretendientes una arriesgada prueba: contraería 
matrimonio solamente con aquel que pudiera vencerla en una carrera 
a pie. Es más, concedería ventaja a cada contendiente que compitiera 
contra ella; ahora bien, daría muerte con su lanza a todo aquel que re-
sultara derrotado. La terca griega concibió la carrera como una cacería 
humana, pero es significativo que la prueba también dejara abierta la 
tentadora posibilidad de encontrar a un varón digno de ella. Fiel a su 
propio nombre, que en griego antiguo significaba «equilibrio, igual-
dad», Atalanta deseaba para sí una relación igualitaria y no otra cosa 
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habrían de aguardar sus esperanzados pretendientes en el caso de que 
alcanzaran a pedir su mano. 

La atlética y radiante Atalanta resultaba tan deseable que ni siquie-
ra la amenaza de una muerte súbita hizo desistir a numerosos jóvenes 
de competir por casarse con ella. Muchos de ellos perdieron la vida en 
el intento. Pero finalmente apareció un muchacho llamado Hipóme-
nes que, al comprender que nunca vencería a Atalanta en una carrera 
limpia, rogó a Afrodita que le ayudara a triunfar mediante alguna argu-
cia. La diosa del amor le entregó tres manzanas doradas, mágicamente 
irresistibles. Durante la carrera, Hipómenes dejó caer las manzanas una 
por una, para distraer así a Atalanta, que se detuvo a recogerlas en cada 
ocasión. Tras las dos primeras manzanas, la guerrera fue capaz de recu-
perar el ritmo de Hipómenes, pero la tercera manzana y un gran esprint 
final dieron al joven la victoria definitiva. Y es que Atalanta asesinaba 
a los hombres, pero no los odiaba: no tuvo inconveniente, por ello, en 
desposarse con Hipómenes.2

El suyo no fue, no obstante, el típico matrimonio griego. Atalanta 
e Hipómenes se pasaban los días alternando la caza en compañía y los 
momentos de fervorosa pasión. Un día, durante una partida de caza, se 
abandonaron a un impetuoso lance sexual en el interior de un recinto 
sagrado. En mitad del acto amoroso, empero, ambos fueron transfor-
mados en una pareja de leones. Desde aquel instante, y durante toda 
la eternidad, Atalanta e Hipómenes habrían de vivir bajo semejante 
apariencia leonina. 

La legendaria pista de carreras de Atalanta pronto devino en hito 
bien conocido en Arcadia y todavía en tiempos del Imperio romano se 
exhibía ante los turistas con orgullo. En Tegea, la tierra natal de Atalanta, 
los gigantescos colmillos del Jabalí de Calidón permanecieron expuestos 
en el templo hasta que el emperador Augusto se los llevó a Roma. Pese a 
todo, cuando el viajero griego Pausanias visitó el templo, hacia 180 d. C., 
quedó maravillado ante el friso monumental en el que se representaba 
la caza de la bestia monstruosa, obra del genial escultor Escopas hacia 
350 a. C. En los años ochenta del siglo XIX, los arqueólogos franceses 
hallaron las ruinas del templo y, con ellas, algunos fragmentos de las gi-
gantescas esculturas del frontón que había admirado Pausanias: perros 
de presa, héroes, la cabeza del Jabalí de Calidón y la propia Atalanta. 
Descubrieron también que el altar estaba cubierto de colmillos de jabalí 
dedicados por generaciones enteras de cazadores en recuerdo de la mujer 
legendaria. Y aparecieron asimismo los relieves de mármol de un león y 
una leona, alusivos a la transformación de Atalanta e Hipómenes.3
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Mapa 1: La Antigua Hélade. Mapa de Michele Angel. 

Los mitos griegos se representaron en múltiples ocasiones en las 
decoraciones vasculares, las esculturas y otras obras de arte antiguas, 
y la historia de Atalanta no fue una excepción. La caza del gigantesco 
jabalí fue una leyenda muy popular, evocada en los frescos, las esta-
tuas y las decoraciones cerámicas entre el siglo VI a. C. y el periodo 
romano. La plástica griega a menudo retrató a Atalanta como una 
cazadora, acompañada de su arco, su lanza y su perro, y también a 
veces portando la cabeza del jabalí. Muchos vasos, de hecho, plasman 
el momento en el que Meleagro le presenta a Atalanta el anhelado 
trofeo. La entrega de los despojos de una partida de caza a la persona 
amada constituía un gesto de gran erotismo para los poetas y artistas 
de la antigua Grecia, por lo que el incidente nos revela que Meleagro y 
Atalanta eran amantes en el momento en el que dicho acontecimiento 
se produjo.4

Ahora bien, el registro iconográfico tan solo complica algunos de 
los misterios de la intrincada y paradójica historia de Atalanta. En algu-
nas de las escenas de la caza del jabalí, por ejemplo, la mujer viste una 
túnica de motivos zigzagueantes ceñida con un cinturón, un flexible 
gorro puntiagudo y unas botas de caña alta, elementos todos ellos típi-
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cos de la vestimenta de los arqueros de ambos sexos procedentes de las 
tierras que los griegos denominaban «Escitia». Estos ropajes, de hecho, 
solo comenzaron a aparecer en el arte helénico a partir de los primeros 
contactos entre los griegos y las gentes del mar Negro y las estepas eu-
roasiáticas en el siglo VII a. C. Los expertos en iconografía clásica, por 
todo ello, pugnan por explicar por qué Atalanta, una heroína griega, 
era representada portando prendas a la moda escita, similares a las que 
solían vestir, por cierto, las amazonas.5

Más enigmas suscita la primera representación de la caza del Jabalí 
de Calidón, plasmada en el magnífico Vaso François. Esta espectacu-
lar crátera de vino de 60 cm de altura firmada por el pintor Clitias 
(ca. 570 a. C.) fue descubierta en 1844; en 1902, por desgracia, el pre-
cioso recipiente se rompió en 638 pedazos cuando un iracundo guarda 
del museo de Florencia arrojó un taburete contra él, pero finalmente en 
1973 pudo restaurarse por completo. El vaso muestra a más de dos cen-
tenares de personajes, muchos de ellos acompañados de sus respectivas 
inscripciones identificativas. Entre ellos, podemos observar al gigantes-
co jabalí acosado por Meleagro, Peleo, Atalanta y otros héroes griegos. 
Pero la escena la completan tres enigmáticos arqueros. Uno de ellos 

Figura 1: Atalanta con vestimenta deportiva (su nombre aparece inscrito so-
bre ella). Kylix (copa para beber) de figuras rojas del pintor de Euaion, siglo 
V a. C. Inv. CA2259, Museo del Louvre, París. © Musée du Louvre, Dist. 
RMN-Grand Palais/Les frères Chuzeville/Art Resource, Nueva York. 
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esgrime un arco escita, los tres llevan sus carcajes a la cintura al estilo 
escita y todos ellos portan los distintivos gorros puntiagudos escitas. 
Además, uno aparece acompañado del nombre Kimerios, que lo vincula 
con los cimerios, una tribu de Escitia; el nombre de otro de ellos, To-
xamis, combina el vocablo griego para «flecha» con el sufijo iranio -mis. 

Figura 2: Atalanta luchando contra Peleo. Ánfora ática de figuras negras proce-
dente de Nola, del pintor Diosfos, siglos VI-V a. C. INV: F1837, bpk, Berlín/
Antikensammlung, Staatliche Museen/fotografía de Johannes Laurentius/Art 
Resource, Nueva York.
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¿Por qué razón Atalanta se acompañaría de estos arqueros vestidos a lo 
escita en el marco de este prototípico mito griego?6

Pero Atalanta también fue la única heroína de acción de la mitolo-
gía y el arte griegos, y su certamen de lucha contra Peleo se convirtió en 
otro tema recurrente en la iconografía. En tales escenas atléticas, Ata-
lanta aparece vistiendo tan solo un taparrabos (perizoma, una prenda 
habitual de los atletas varones bárbaros), mostrando por tanto el busto 
descubierto, o bien viste una especie de sostén deportivo (strophion, un 
complemento típico de las acróbatas) y un capacete de ejercicios. Cier-
tos detalles sensuales en estas escenas de combate insinúan que quizá 
hubo algo más que mera competición deportiva en su encuentro con 
Peleo. En la decoración de un vaso, una pequeña silueta leonina aparece 
bordada en la parte trasera del calzón de Atalanta, en alusión sin duda 
tanto a su carácter como a su destino legendario.7

La transformación de Atalanta en una leona resulta asimismo 
desconcertante. Los comentaristas posteriores, latinos y medievales, 
trataron de explicarla como un castigo divino, partiendo de la per-
versa asunción de que los leones no podían aparearse con los demás 
animales de su misma especie.8 Esta peculiar noción ha sido acepta-
da por los historiadores modernos, quienes retratan a Atalanta como 
«sentenciada a cazar de por vida», como una leona solitaria, «sin poder 
disfrutar nunca más del sexo». Pero no solo ella fue transformada en 
leona, sino también su amante. Y no tenemos ninguna evidencia de 
que esta extraña creencia romana sobre la vida sexual de los leones 
existiera ya en la literatura griega clásica. El naturalista romano Pli-
nio (siglo I d. C.), de hecho, es el autor al que generalmente se cita 
para referirse a esta idea errónea sobre los leones pero, en realidad, lo 
que sostiene Plinio es que estos animales son compañeros extremada-
mente pasionales y celosos entre ellos que, en ocasiones, se aparean 
también con otros grandes felinos. La transformación de los amantes 
en león y leona en el momento del éxtasis sexual parece singularmente 
gratificante para ellos, y no tanto un castigo como una compasiva 
intervención divina para una pareja que se negaba a adecuarse a las 
convenciones del matrimonio griego tradicional.9 Bajo la apariencia 
de leones, el más noble de los animales salvajes (unas criaturas conoci-
das por cierto por acechar y matar a sus presas en pareja), los amantes 
y compañeros de monterías Atalanta e Hipómenes podrían continuar 
cazando y amándose sin descanso durante toda la eternidad. 

Ahora bien, la transformación de Atalanta en leona entraña asimis-
mo un poderoso mensaje: una mujer como ella, amante de la caza, de 
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luchar contra los hombres y de vagabundear a voluntad, no tenía cabida 
en la sociedad griega «real». Una mujer así sería una marginada, caren-
te de todo lazo comunitario debido a su rechazo de los modos de vida 
propios de las buenas esposas griegas, confinadas en la esfera doméstica 
junto con sus hijos y parientes. El mito expresa los potentes sentimientos 
encontrados que la independencia y el vigor físico de Atalanta suscitaban 
entre los varones griegos. Algunos de ellos, como los tíos de Meleagro, 
reaccionaban con ira y violencia; pero otros, como el propio Meleagro 
o Hipómenes, pensaban que Atalanta se merecía vivir tal y como desea-
ra, y muchos de ellos, de hecho, la encontraban sexualmente deseable y 
estaban dispuestos a arriesgar sus vidas por convertirse en su compañero 
durante el resto de sus días. Tal y como declaró el antiguo escritor Clau-
dio Eliano, ningún hombre tímido se sentiría atraído por Atalanta y solo 
los más valientes se atreverían siquiera a sostener su desafiante mirada.10

Los varones griegos que suspiraran por una compañera segura de 
sí misma como Atalanta, no obstante, no la encontrarían en Grecia. Se-
mejantes mujeres moraban solamente entre los bárbaros que vivían en 
torno al mar Negro. Diversos mitos nos hablan de héroes griegos que 
se emparejaron con formidables mujeres procedentes de dichas regiones, 
como fue el caso del líder de los argonautas, Jasón, que se enamoró de la 
orgullosa e independiente Medea en las lejanas costas del mar Negro y la 
trajo consigo de vuelta a Grecia (donde, por cierto, Medea fue apodada 
«la leona»); o también el de Odiseo, quien se convertiría en el prisionero 
de amor de la hechicera Circe, cuyo nombre parece ser circasiano, uno de 
los idiomas del Cáucaso.11 Incluso el héroe Teseo secuestró a una princesa 
guerrera de las costas meridionales del mar Negro, la amazona Antíope, y 
la condujo consigo a Atenas (vid. Cap. 16). 

Quizá algunas muchachas griegas anhelaran ser como Atalanta, la in-
trépida cazadora que vivía a su manera. Pero sus esperanzas desaparecerían 
junto con la llegada de la pubertad, cuando se esperaba de ellas que con-
trajeran matrimonio y obedecieran en todo a sus maridos. A este respecto, 
resulta significativo que las jóvenes atenienses tomaran parte en un ritual 
iniciático denominado las Arkteia («las Osas»), celebrado en los santuarios 
de Ártemis, festival durante el que las muchachas pretendían ser oseznas 
salvajes. Recordemos que, en el mito, la propia Atalanta fue un «cachorro» 
criado por una osa. El culto de las Arkteia es misterioso, pero sabemos que 
las actividades de las fieles incluían carreras a pie, actividad que asimismo 
parece evocar la figura de Atalanta. Los artefactos arqueológicos documen-
tados en el santuario de las Arkteia en Braurón incluyen representaciones 
de osas y chicas jóvenes a la carrera, y también numerosos juguetes y muñe-
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cas que serían entregados a Ártemis a la conclusión de este ritual mediante 
el cual se consideraba que las niñas accedían a la edad adulta.12

Los especialistas creen que los ritos relacionados con las osas subraya-
ban la supresión de la naturaleza «atalántica» de las jóvenes como parte de 
su preparación para el matrimonio. Los escritores varones griegos a menu-
do caracterizan a las muchachas púberes como animales salvajes, deseosos 
de dar rienda suelta a una vida desenfrenada como la de Atalanta. En vez de 
en leonas, se suponía que las esposas griegas debían transformarse en dóciles 
matronas. En palabras de un reconocido clasicista, «la amazona que había 
en ellas debía morir».13

Otra cuestión intrigante concierne a la propiedad de las piezas ar-
tísticas de gran erotismo que representaban a la heroína cazadora que de-
safiaba los convencionalismos sexuales griegos. Parece que muchos de los 
vasos decorados con imágenes de Atalanta, como el propio Vaso François, 
tenían las formas típicas de los regalos nupciales. Atalanta aparece tam-
bién en los frascos para perfumes femeninos. ¿Por qué razón se conside-
raría que las representaciones de Atalanta eran regalos adecuados para las 
mujeres y los recién casados? En efecto, Atalanta, verdadero icono de la 
«perversidad social y sexual», ajena al yugo del matrimonio, parece una 
imagen particularmente «problemática» para ofrecérsela a una novia, tal 
y como señala un especialista en el mundo clásico. ¿Acaso las imágenes 
de Atalanta eran contraejemplos que alertaban a novias y novios de los 
peligros de la castidad y de la lujuria excesiva, tal y como algunos autores 
defienden? ¿Simbolizaban realmente tales regalos la «domesticación de la 
naturaleza salvaje por parte del civilizado varón griego»?14

Como era bien conocido, Atalanta nunca llegó a ser domesticada. 
La popularidad de su imagen en el arte público y privado (y especial-
mente en los vasos nupciales y los objetos personales femeninos) suscita 
por tanto ciertos enigmas fascinantes sobre la vida privada de los grie-
gos.15 Puede que las historias y las ilustraciones de Atalanta animaran 
a las mujeres griegas, recluidas en el interior de su propio hogar y en la 
soledad de los dormitorios que compartían con sus esposos, a imagi-
narse a sí mismas como una nueva Atalanta o incluso como una leona 
en libertad.

Atalanta fue también representada en los vasos griegos emplea-
dos por los hombres durante los simposia. De modo que tanto hombres 
como mujeres optaron por rodearse de vibrantes imágenes alusivas a esta 
cazadora fuerte e independiente; la contemplación de tales iconogra-
fías proporcionaría placer, pero también algo en lo que pensar, para los 
griegos de ambos sexos. La popularidad del mito de Atalanta evidencia 
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que varones y mujeres disfrutaban por igual de la leyenda de la vigorosa 
joven que permaneció siempre al margen de las restricciones sociales y 
los lazos del matrimonio tradicional. A pesar de las disonancias y am-
bivalencias ocasionadas por la idea de ciertas mujeres que se considera-
ban iguales a los varones, los griegos disfrutaban de las historias de los 
héroes y heroínas que compartían peligrosas cacerías conjuntas y otras 
aventuras repletas de peligros y gloria. 

Pero los enigmas sobre Atalanta se multiplican a medida que profun-
dizamos en el análisis de su figura. Incluso el nombre de Atalanta resulta 
curioso. El antiguo término griego para referirse a «equilibrio, igualdad», 
Atalanta, se asemeja mucho a una locución propia de un arcaico idioma 
caucásico hablado en Abjasia (costa nordeste del mar Negro) que signifi-
caba «Él dio o fijó algo ante ella». ¿Acaso esta frase aludiría al regalo de los 
despojos del jabalí o a las manzanas doradas arrojadas durante la carrera? 
Los helenos eran particularmente aficionados a la discusión de etimologías 
griegas para explicar el significado de las palabras que habían tomado pres-
tadas de otros idiomas (vid. Caps. 1-5). En todo caso, ambos nombres, el 
abjasio y el griego, eran semánticamente complementarios, pues cada uno 
aludía a ciertos rasgos del mito de Atalanta. Algunos expertos especulan 
incluso que la caza del Jabalí de Calidón podría contener ciertos vestigios 
del folclore escita, una posibilidad verdaderamente fascinante.

De manera harto llamativa, otra locución parlante abjasia aparece 
en la inscripción no griega que acompaña a una pintura vascular de 
Atalanta luchando contra Peleo, y que describe a la mujer como «la 
de pelo rizado» (vid. Fig. 2). Una antigua saga abjasia recientemente 
traducida nos habla de una esforzada joven, Gunda la bella (también 
llamada «Doña Héroe»), quien juró que solo se casaría con aquel hom-
bre que pudiera derrotarla en una pelea. Noventa y nueve animosos 
pretendientes fracasaron y a todos ellos Gunda les cortó las orejas y los 
marcó como perdedores. Pero finalmente apareció un joven llegado de 
tierras muy lejanas que consiguió vencerla en combate, a pesar de que la 
confrontación se prolongó durante todo un día y sacudió hasta la mis-
ma tierra. Ambos se casaron y vivieron felices para siempre.16 Y es que el 
desafío nupcial de Atalanta resulta chocante en el contexto griego, pero 
el tema de la mujer poderosa que organiza certámenes atléticos entre 
sus potenciales pretendientes estuvo muy extendido en el Cáucaso, en 
Persia y entre los nómadas esteparios (vid. Caps. 22 y 24). 

No es de extrañar que la leyenda de Atalanta haya generado confu-
sión entre los clasicistas que tratan de valorar los múltiples significados 
del mito. En un intento de capturar el elusivo trasfondo de su figura, los 
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expertos defienden que esta materializa toda una cadena de contradiccio-
nes. Se dice que representaba la virginidad no sexual y, al mismo tiempo, 
la sexualidad salvaje, animal; que rechazó la maternidad, pero que crio a 
un hijo que se convertiría en héroe; que representa a las chicas núbiles, así 
como a los muchachos jóvenes; que es a la vez cazadora y presa; una ame-
naza para el orden masculino, y también un objeto de deseo; una asesina 
de hombres, así como una amante entregada. Atalanta es todo un «estudio 
de la ambigüedad», una «mezcla de comportamientos discordantes». La 
mayor parte de los especialistas concluyen que el mito de Atalanta hubo 
de formar parte de un ritual de iniciación para los muchachos griegos, que 
serviría como contraejemplo de comportamiento para las muchachas. Tal 
y como el gran clasicista francés Jean-Pierre Vernant admitía, «todo lo 
relacionado con Atalanta se torna enormemente confuso».17

Atalanta es un personaje único en la mitología griega y su historia 
resulta extraordinaria y compleja, un verdadero imán para las contra-
dicciones internas de ansiedad y deseo que aquejaban a unos griegos 
que reprimían a sus propias hijas y esposas. No en vano, Atalanta era 
una fémina bien atípica. Su vida era idílica, pues vagaba por los cam-
pos dedicada a la caza y a las actividades atléticas, pasatiempos estos 
que habitualmente disfrutaban los varones; era audaz, estaba armada 
y resultaba peligrosa, ya que sabía defenderse a sí misma con su arco 
y su lanza; retaba y mataba, de hecho, a los varones y se ganó honores 
heroicos durante una expedición comandada por hombres. Rechazó el 
matrimonio tradicional, pero disfrutó del sexo con amantes a los que 
ella misma seleccionaba.18

Atalanta fue una marginada, un personaje solitario y aislado. Una 
chica griega como Atalanta no era sino una ensoñación mítica. Pero los 
griegos sabían de la existencia de un lugar en el que Atalanta se hubiera 
adaptado a la perfección, una tierra en la que alguien como ella hubie-
ra encontrado fraternidad, aceptación social y compañeros masculinos. 
Tal tierra, tal lugar, se encontraba entre las amazonas.

QUIÉNES ERAN LAS AMAZONAS?

En la mitología griega, las amazonas eran aguerridas mujeres proceden-
tes de las exóticas tierras orientales, tan valientes y hábiles en la batalla 
como el más esforzado de los héroes helenos. Desempeñaron un papel 
protagonista no solo en la legendaria Guerra de Troya, sino también en 
las crónicas de la más célebre de las ciudades-estado griegas, Atenas. To-
dos y cada uno de los principales héroes mitológicos (Heracles, Teseo, 
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Aquiles…) probaron su valor venciendo a poderosas reinas guerreras 
y a sus respectivos ejércitos de mujeres. Tales gloriosas reyertas contra 
extranjeras asesinas de hombres son relatadas en la tradición oral y en 
épica escrita, e ilustradas en innumerables obras de arte dispersas por 
todo el mundo grecorromano. Famosos personajes históricos, como el 
rey Ciro de Persia, Alejandro Magno o el general romano Pompeyo 
también hubieron de vérselas con las amazonas. Los autores griegos y 
romanos, de hecho, nunca dudaron de la existencia de estas en el re-
moto pasado y muchos sostenían que en las tierras que se extendían en 
torno al mar Negro, y aún más allá, habitaban mujeres que vivían a la 
manera de las amazonas.19 Los especialistas modernos, por el contrario, 
las ubican generalmente en la esfera del imaginario griego.

Pero, ¿fueron reales las amazonas? Aunque durante mucho tiem-
po se creyó que no eran sino fruto de la imaginación, toda una serie de 
abrumadoras pruebas nos demuestran en la actualidad que las tradiciones 
sobre las amazonas que se divulgaron entre los griegos y otros pueblos de 
la Antigüedad derivaban en buena medida de una realidad histórica.20 
Entre los pueblos nómadas que cabalgaban por las estepas euroasiáticas, y 
que los griegos conocían como «escitas», las mujeres compartían idéntica 
existencia de privaciones y vida al aire libre que sus compañeros varones. 
Estas «tribus guerreras no tenían ciudades ni moradas fijas», escribía un 
historiador antiguo; «permanecían libres e indómitas, tan salvajes que 
incluso sus mujeres tomaban parte en la guerra».21 La arqueología revela 
que aproximadamente una de cada tres o cuatro mujeres nómadas de las 
estepas era una guerrera activa que en su momento fue enterrada junto 
con sus armas. Su estilo de vida, tan diferente de la reclusión doméstica 
de las mujeres griegas, cautivaba la imaginación de los griegos. Los únicos 
paralelos reales existentes en Grecia fueron los contados casos de mujeres 
que se vieron obligadas en algún momento a defender a sus familias y 
ciudades contra los invasores en ausencia de sus maridos. 

El mito de Atalanta parece sugerir que una niña criada según su 
propia naturaleza crecería hasta convertirse en algo parecido a una ama-
zona. En realidad, «convertirse en amazona» era una opción abierta 
para las muchachas de las estepas, adiestradas desde la niñez para cabal-
gar y disparar flechas. La combinación «equiparadora» de la equitación 
y el tiro con arco, en efecto, suponía que las mujeres podían ser igual 
de rápidas y letales que los hombres. Ya fuera por elección propia u 
obligadas por las circunstancias, las mujeres escitas podían convertirse 
en cazadoras o guerreras sin renunciar por ello a su feminidad, a la com-
pañía masculina, al sexo o a la maternidad. 
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El empeño universal por encontrar el equilibrio y la armonía en-
tre hombres y mujeres, tan similares pero tan diferentes, constituye el 
transfondo de todas las leyendas sobre las amazonas. Es esta tensión 
atemporal la que nos ayuda a explicar por qué hubo igual número de 
historias de amor sobre las mujeres guerreras que narraciones bélicas. 

En pocas palabras: durante mucho tiempo se ha asumido que 
las amazonas, las guerreras a las que combatieron Heracles y los otros 
héroes de la mitología griega, constituían una imaginativa invención 
griega. Pero las mujeres que vivieron como amazonas fueron muy rea-
les, aunque por supuesto su recuerdo fue transformado por la mitolo-
gía. Los descubrimientos arqueológicos de esqueletos femeninos con 
heridas de guerra enterrados junto con sus armas prueban que estas 
aguerridas mujeres existieron realmente entre los nómadas de las este-
pas escitas de Eurasia. De modo que las amazonas fueron en realidad 
escitas; algo que los propios griegos comprendieron a la perfección 
mucho antes de que lo hicieran los arqueólogos modernos. Además, 
los griegos no fueron los únicos que contaron historias sobre las ama-
zonas: las emocionantes aventuras de las heroínas guerreras de las este-
pas han sido relatadas muchas otras culturas de la Antigüedad.

Nuestra misión, por lo tanto, será la de separar el mito de la histo-
ria. Al ser este el primer gran compendio de las vidas y leyendas de las 
amazonas a lo largo del mundo antiguo, este estudio explora la realidad 
que se esconde detrás de los mitos, en los que se profundiza y abarca 
una gran cantidad de culturas y regiones para desvelar la desconocida 
historia, y toda una serie de sorprendentes descubrimientos recientes, 
sobre las batalladoras que el mito convirtió en las amazonas. ¿Cómo 
sabemos con certeza que realmente existieron en la Antigüedad unas 
mujeres análogas a las amazonas? ¿De verdad las amazonas se extirpa-
ban uno de los senos? ¿Se tatuaban la piel? ¿Y qué hay de su vida sexual? 
¿Por qué las amazonas preferían los pantalones a las faldas? ¿Qué estu-
pefacientes preferían? ¿Cómo entrenaban a sus caballos? ¿Cuáles eran 
sus armas más letales y qué tipo de heridas infligían? Las respuestas a 
todas estas preguntas y a muchas más, extraídas de las fuentes antiguas 
y de los últimos progresos de la arqueología, la historia, la etnología, 
la lingüística y el conocimiento científico, se suceden en estas páginas.

Una vez que sepamos cómo eran las vidas de estas auténticas 
guerreras, las famosas amazonas de la mitología y las leyendas clásicas 
vuelven a la vida bajo una nueva y sorprendente perspectiva. ¿Por qué 
Heracles asesinó a Hipólita, reina de las amazonas, en vez de convertirse 
en su amante? ¿Cuál fue el destino de Antíope, la única amazona que 
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desposó a un héroe griego? ¿Por qué invadieron Atenas las amazonas y 
quién ganó semejante contienda? ¿Acaso Aquiles y Pentesilea pudieron 
ser amigos en un mundo alternativo? ¿Qué es lo que llevó a una tripu-
lación de amazonas a navegar hasta Roma? ¿Quién fue la bella reina 
amazona que acechó a Alejandro Magno a lo largo de toda Asia?

La última sección de este libro presenta a las amazonas como nun-
ca antes habían sido analizadas, desde una perspectiva no griega. En vez 
de observar el Oriente bárbaro a través de la mirada helena, viajaremos 
más allá del mundo mediterráneo y atravesaremos los mares Negro y 
Caspio, las estepas, los bosques, las montañas y los desiertos, en busca 
de las historias que narraban los propios escitas y sus vecinos persas, 
egipcios, caucásicos, centroasiáticos e indios. Por último, nos veremos 
en China oteando hacia occidente, hacia las «Grandes Tierras Salvajes» 
de los xiongnu, el nombre que los chinos daban a los pueblos nómadas 
cuyas mujeres eran tan fieras como sus compañeros masculinos.

Una «Enciclopedia Amazónica» como esta, inclusiva, que abarca 
desde el Mediterráneo hasta la Gran Muralla China, comprenderá ne-
cesariamente un gran número de exóticos nombres propios de gentes y 
lugares, que serán buena prueba de la amplia y extendida popularidad 
de las guerreras durante la Antigüedad. Presumiendo y asumiendo que 
algunos de mis lectores hojearán rápidamente este libro hasta alcanzar 
directamente los capítulos que más respondan a su curiosidad o inte-
rés personal, he incluido abundantes referencias cruzadas acerca de las 
cuestiones más relevantes. 

NOTAS

1.   Historia de Atalanta: Hesíodo, Teogonía, 1287-1294; Catálogo de 
las mujeres (compendio del siglo VI a. C. atribuido a Hesíodo); 
Apolodoro, Biblioteca, 1.8.2-3; 1.9.16; 3.9.2; Apolonio de 
Rodas, Argonáuticas, 1.768-773 (voluntarios para la nave Argos); 
Higinio, Fábulas, 185; Diodoro de Sicilia (en adelante, Diodoro), 
Biblioteca histórica, 4.34; 4.41-48; Claudio Eliano, Historias 
curiosas, 13.1 («mirada fiera»); Ovidio, Metamorfosis, 8.270; 
10.560-707; Pausanias, Descripción de Grecia, 8.45, entre otros. 
Tanto Arcadia como Beocia reivindican la figura de Atalanta: vid. 
Gantz, T., 1993, 1: 331-339; Fowler, R. L., 2013, 110 (regalo de 
la lanza a Jasón: escolio a Apolonio, Argonáuticas) y 411. Variantes 
del mito de Atalanta en las fuentes y el arte grecorromanos: 
Boardman, J., 1983; Barringer, J., 1996; Barringer, J., 2001; 
Barringer, J., 2004.



XXV

Prólogo

2.   En algunas versiones, el joven que venció la carrera contra Atalanta 
se llama Melanion. Jenofonte, De la caza, 1.7, sostiene en el 
siglo IV a. C. que el joven cortejó a Atalanta efectuando «grandes 
trabajos por amor». Por desgracia, las dos tragedias antiguas que 
trataban el tema, la Atalanta de Esquilo y el Meleagro de Sófocles, 
se han perdido. Para una interpretación estructuralista de la carrera: 
Barringer, J., 1996, 71-75.

3.   Pausanias, Descripción de Grecia, 8.45-46; 8.35.10; 3.18.15; 3.24.2; 
5.19.1, describe numerosas obras de arte antiguas que representan 
a Atalanta; vid. Filóstrato, Imágenes, 15. El «torso de amazona» 
de Atalanta y la cabeza del Jabalí de Calidón se conservan en 
el Museo Nacional de Atenas: Gardner, E., 1906, fig. 170. La 
similitud entre Atalanta y las amazonas fue apuntada por Bennett, 
F., 1912, 60, 75 y Tyrrell, W. B., 1984, 73, 77, 83-84, y discutida 
en detalle por Barringer, J., 1996; dedicación de colmillos: pág. 
54, n. 26; Barringer, J., 2001; Barringer, J., 2004. Los inmensos 
colmillos exhibidos en Tegea posiblemente serían los de un mamut 
prehistórico, un tipo de fósil habitual en Grecia. 

4.   Boardman, J., op. cit., 9-10. Barringer, J., 1996, 51-66; Barringer, 
J., 2001, 147-171.

5.   Escitas en la decoración vascular: Vos, M. F., 1963, 40-52. Dowden 
1997, 104. Braund, D., 2005; Barringer, J., 2004; Ivantchik, A., 
2006, 219-224. Atalanta vestida como una amazona: Barringer, 
J., 1996, 55-56, 59-60 y 62-67. Primeros contactos, mestizaje 
y familiaridad: Braund, D., 2005; Mayor, A., Colarusso, J. y 
Saunders, D., 2014.

6.   Escitas en la decoración vascular: Vos, M. F., op. cit., 40-52. 
Dowden, K., 1997, 104. Braund, D., op. cit.; Barringer, J., 
2004; Ivantchik, A., op. cit., 219-224. Atalanta vestida como una 
amazona: Barringer, J., 1996, 55-56, 59-60 y 62-67. Primeros 
contactos, mestizaje y familiaridad: Braund, op. cit.; Mayor, A., 
Colarusso, J. y Saunders, D., op.cit. Minns, E. H., 1913, 53. Blok, 
J. H., 1995, 413, 26-30, 217-219. Algunos autores defienden que 
las vestimentas escitas en los vasos griegos arcaicos no implican 
una etnicidad foránea, sino que son una convención para referirse 
a arqueros griegos de bajo estatus. Esta teoría, sin embargo, obvia 
deliberadamente la cuestión de por qué las amazonas y la propia 
Atalanta aparecen representadas con ropajes escitas. Estos autores, 
en todo caso, defienden que los personajes vestidos a lo escita que 
acompañan a Atalanta en este vaso representan a Meleagro y a los 
otros jóvenes griegos, efebos o héroes «cadetes» por aquella época, 
revestidos con prendas al estilo escita-amazónico por razones 
rituales. Desde este punto de vista, la propia Atalanta ejercería 
en la escena el papel de un joven varón griego vestido a lo escita. 
Pero estas teorías no tienen en cuenta los atuendos heroicos y 
efébicos griegos convencionales que portan los demás jóvenes 
en estos mismos vasos, ni tampoco son fáciles de reconciliar con 
los demás elementos de la biografía de Atalanta. Vid. Ivantchik, 
A., op. cit.,198, 206 y 219-224; Osborne, R., 2011, 143-145; 
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vestimentas al estilo escita para representar a efebos griegos: 
Lissarrague, F., 1990, 125-149; Shapiro, H. A., 1983, 111. Para 
una contraargumentación, vid. Cohen, B., 2012, 471-472. El 
único argumento literario en el que se sostiene la teoría de que los 
efebos griegos vestían como escitas deriva de una fuente bizantina 
del siglo IX d. C., Focio, s.v. sunepheboi, en Biblioteca, según el 
cual los habitantes de Elis denominaban a sus efebos skuthas. De 
acuerdo con Barringer, J., 1996, 61-62, Atalanta hacía las veces de 
un efebo griego masculino y el propio mito de la caza del jabalí de 
Calidón no era sino una «caza iniciática de jóvenes varones griegos, 
pervertida desde el primer momento»; una escena en la que hasta 
el propio jabalí «caza como un efebo». Atalanta representada junto 
con escitas: Barringer, J., 1996, 51-61; Barringer, J., 2004, 16-17, 
19 y 23-25.

7.   Atalanta como atleta y escenas eróticas: Boardman, J., op. cit., 10-
14; Barringer, J., 1996, 67-70. Silueta de león bordada en una copa 
de figuras rojas de Oltos, 510 a. C., Bolonia: vid. Barringer, J., 
2001, 163-164, fig. 90. Perizoma: Bonfante, L., 1989. Eurípides, 
Andrómaca, 597-600, defiende que las muchachas espartanas 
luchaban desnudas contra los varones, pero esta tragedia suele 
considerarse como una pieza de propaganda antiespartana. Las 
competiciones de lucha entre hombres y mujeres son habituales en 
las tradiciones nómadas: vid. Caps. 22 y 24.

8.   La mención escrita más temprana a este mito (Paléfato, Historias 
increíbles, 13, con los comentarios de Stern 44-45), de finales del 
siglo IV a. C., mantiene que la transformación se produce porque 
Atalanta y su amante hicieron el amor en una cueva que resultó 
ser la guarida de un león y una leona. Otro temprano recuento 
griego simplemente asume que su pasión les convirtió en animales 
salvajes (Apolodoro, Biblioteca, 3.9.2). En el siglo I d. C., Higinio, 
Fábulas, 185, fue el primero en mantener que los leones no podían 
aparearse, aunque su colega poeta Ovidio, Metamorfosis, 10.681-
707, sostuvo que ambos amantes continuaron practicando sexo tras 
la transformación. Barringer, J., 2001, 151-159.

9.   Apolodoro, Biblioteca,  3.9.2, y vid. Frazer, J. G., 1921, vol. 2, en 
la edición de Loeb para las explicaciones antiguas y medievales de 
la transformación en leones. Los poetas latinos Ovidio e Higinio 
afirman que Afrodita, rencorosa, inflamó la pasión de los amantes 
en el santuario. Plinio el Viejo, Historia natural, 8.43 sobre la 
lujuria, los celos y el mestizaje de los leones. Higinio fue el primer 
autor en defender que los leones eran «animales a los que los dioses 
les habían negado la cópula», pero Ovidio sostiene que la pareja 
mantenía relaciones sexuales en los bosques en forma de leones. 
Citas: Barringer, J., 1996, 76 y fig. 23; Barringer, J., 2001, sobre el 
significado erótico de los felinos, págs. 99-101, 163 y 167. Algunas 
fuentes míticas sugieren la piedad divina o la idoneidad poética 
como causas de la transformación. 

10.   «Las únicas mujeres cazadoras son aquellas ajenas a los lazos de la 
sociedad civilizada, llamadas […] amazonas»: Barringer, J., 1996, 
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59 y 62; Barringer, J., 2001, 156-157; Barringer, J., 2004. Estatus 
marginado de las amazonas: Hardwick, L., 1990, 17-20; Lefkowitz, 
M. R., 2007, 12. Claudio Eliano, Historias curiosas, 13.1.

11.   Mayor, A., Colarusso, J. y Saunders, D., op.cit.
12.   Barringer, J., 2001, 144-147; Vernant, J.-P., 1991, 199-200; 

Fantham, E. et alii, 1994, 85. Dowden, K., 1997, 122-123. Cf. 
Ballesteros Pastor, L., 2009 para un culto a los osos asociado con 
Ártemis en Temiscira, tierra natal de las amazonas.

13.   Muchachas como «animales salvajes deseosos de imitar el tipo 
de vida de Ártemis»: Stewart, A., 1995, 579, citando a Homero, 
Ilíada, 21.471; Píndaro, Píticas, 9.6; Jenofonte, Ciropedia 6.13. 
Stewart, A., 1998, 120. «La amazona que había en ellas debe 
morir»: Dowden, K., op. cit., 123. La mítica amazona representa la 
verdadera alma libre femenina, que debía ser reprimida o suprimida 
en las sociedades patriarcales como la griega, de acuerdo con la 
poetisa rusa Marina Tsvetaeva: Burgin, D. L., 1995.

14.   Para el Vaso François como un regalo nupcial y Atalanta en los 
jarros para perfumes y ungüentos, en los vasos nupciales y en otras 
cerámicas femeninas: Barringer, J., 1996, 62-66; Barringer, J., 2001, 
143, 159-161 y 171; Barringer, J.,2004; sobre los espejos y joyeros: 
Boardman, J., op. cit., 16-18. Son los hombres quienes crean las 
pinturas vasculares de las mujeres para enseñarles cuál debe ser su 
lugar: Tyrrell, W. B., op. cit., 48.

15.   De manera significativa, las amazonas también son frecuentes en los 
vasos ofrecidos como regalos nupciales y en los objetos empleados 
por las mujeres griegas. Un ejemplo especialmente llamativo en 
este sentido son los epinetra, empleados durante el trabajo de la 
lana. Así se muestra en el vaso del pintor Diosfos, ca. 500 a. C., 
Louvre, MNC 624: por una cara encontramos la escena de una 
mujer tejiendo en sus aposentos privados; en la otra, encontramos la 
imagen de tres amazonas. En los capítulos siguientes se citan otros 
ejemplos de iconografías similares sobre objetos femeninos. 

16.   Vid. Woodford, S., 2003, cap. 17, sobre la búsqueda de las claves 
que permitan desvelar los misterios de las pinturas vasculares. La 
inscripción «sin sentido» entre Atalanta y Peleo en el vaso del pintor 
Diosfos (Berlín F 1837) parece ser abjasia: «La de pelo rizado». 
Colarusso, J., com. pers., 14-15 de enero de 2012. Para el abjasio 
y otros idiomas caucásicos sobre las pinturas vasculares griegas: 
Mayor, A., Colarusso, J. y Saunders, D., op.cit. op. cit. Colarusso, 
J., 2002, Saga 83, 364-365.

17.    «Confusión»: Barringer, J., 2001, 51-53, 157-158 y 167; para los 
estructuralistas J.-P. Vernant y P. Vidal-Naquet, vid. Barringer, J., 
2004; y también  Barringer, J.,1996, 61-62 y 65; Vernant 1991, 
199-200. El hijo de Atalanta fue Partenopeo, uno de los Siete 
contra Tebas; su padre es identificado con Meleagro, Melanio, 
Hipómenes o Ares. Fowler, R. L., op. cit., 411. Apolodoro, 
Biblioteca, 3.9.2.

18.   Los mosaicos romanos posteriores muestran a Atalanta cazando 
a caballo como una amazona. Atalanta se diferencia de otras 



XXVIII

Amazonas

vírgenes míticas como Calisto, que se resistían al matrimonio 
pero terminaban siendo violadas y transformadas en animales. 
Tal suceso pudo sobrevenir en el mito de Atalanta durante el 
intento de violación de los centauros, pero en vez de ello Atalanta 
supo defenderse a sí misma, como hubiera hecho una verdadera 
amazona. Barringer, J., 1996, 60 y 66; Heródoto, Historia, 4.116.2; 
Apolodoro, Biblioteca, 1.9.16; Diodoro, Biblioteca histórica, 4.41.2; 
4.48.5.

19.   La única excepción fue Paléfato, un escéptico «destructor de 
mitos» del siglo IV a. C. Racionalizando la mitología como una 
incomprensión de los acontecimientos naturales, Paléfato propuso 
que los bárbaros masculinos fueron tomados por mujeres debido 
a que se afeitaban la barba, se ataban la cabellera y vestían largas 
faldas. Pero, en la vida real y en el arte griego, tanto las amazonas 
como los genuinos jinetes bárbaros vestían pantalones, en vez de 
largas faldas. Paléfato, Historias increíbles, 32, aunque se contradice 
a sí mismo en 4, cuando interpreta la Esfinge como una amazona.

20.   Mucho antes de los modernos descubrimientos arqueológicos en 
Escitia, el especialista francés Pierre Petit (1685) escribió un tratado 
ilustrado en el que defendía que las amazonas de la mitología griega 
existieron realmente.

21.   Pomponio Mela, Corografía, 3.34-35 (ca. 43 d. C.).
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QUIÉNES ERAN LAS AMAZONAS?
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ANTIGUOS ENIGMAS,  
MITOS MODERNOS

«Hace mucho tiempo, la tierra resonaba bajo el estruendo 
de los cascos de los caballos. En aquella época tan lejana, las 
mujeres ensillaban sus propias monturas, aferraban sus lanzas 
y cabalgaban junto con sus compañeros varones para presen-
tar batalla al enemigo en las estepas. Las mujeres de aquel 
tiempo podían atravesar el corazón de sus oponentes con sus 
rápidas y agudas espadas, pero también podían confortar a 
sus compañeros y albergar un gran amor en su pecho […]. 
Tras la frenética batalla, la reina Amezán se inclinó en su silla 
y descubrió con horror que el guerrero al que había dado 
muerte no era otro que su amado. Un grito desgarrador brotó 
de su garganta: ¡Mi sol se ha puesto para siempre!».

Tradición caucásica, Las sagas Nart, 26.

«Aquiles retiró el brillante casco de la exánime reina de las ama-
zonas. Pentesilea había combatido como un furioso leopardo 
durante su duelo frente a Troya. El polvo y la sangre no habían 
afeado su valor y su belleza. El corazón de Aquiles se agitaba 
de remordimientos y deseo […]. Todos los griegos que perma-
necían en el campo de batalla se arremolinaron en derredor, 
maravillados, deseando con todo su corazón que sus esposas, 
allá en sus lejanos hogares, pudieran ser como ella». 

Quinto de Esmirna, Posthoméricas.

Si de algún modo la reina Amezán y la reina Pentesilea se hubieran 
podido encontrar en la vida real, ambas se habrían reconocido mutua-
mente como hermanas amazonas. Dos historias, dos narradores, dos 
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escenarios muy lejanos en el tiempo y en el espacio y, pese a todo, una 
única tradición acerca de unas mujeres que gustaban de hacer el amor 
y la guerra. La primera leyenda nos llega de fuera del mundo griego 
clásico, concretamente de las costas septentrionales del mar Negro, la 
región del Cáucaso, poblada por los descendientes de los nómadas de 
las estepas escitas. La otra narración se originó dentro del mundo griego 
antiguo, en el marco de los poemas épicos relacionados con la legen-
daria Guerra de Troya. En ambas tradiciones, los papeles de varones y 
mujeres se han revertido, pero las dos historias resuenan de forma lla-
mativa: comparten personajes similares, dramáticas situaciones bélicas, 
emociones análogas y temas trágicos, e incluso en las dos aparece la 
palabra «amazona».

Traducida recientemente del idioma circasiano, la primera leyenda 
nos habla de la mítica líder de un grupo de guerreras, Amezán. Se trata de 
una de las diversas sagas Nart, tradiciones orales sobre héroes y heroínas 
del corazón del antiguo territorio escita (y amazónico), en la actual Ru-
sia meridional. Las narraciones del Cáucaso preservan los antiguos mitos 
indoeuropeos combinados con las leyendas folclóricas de los nómadas 
euroasiáticos, con quienes los griegos se toparon por vez primera cuando 
exploraban el mar Negro en el siglo VII a. C. Las sagas no solo nos des-
criben a vigorosas jinetes que resultan coherentes con las descripciones de 
las amazonas de la mitología griega, sino que además sugieren una posible 
etimología caucásica para la voz del griego antiguo «amazona».1

La segunda escena, la relativa a Aquiles y Pentesilea, pertenece a 
uno de los antiguos ciclos épicos de la Guerra de Troya, otro de los 
cuales fue recogido en la Ilíada. De hecho, muchas tradiciones ora-
les sobre las amazonas estaban ya en circulación antes de la época de 
Homero (siglos VIII-VII a. C.), precisamente la época en la que las 
primeras imágenes identificables de amazonas aparecen en el arte grie-
go. Y es que la Ilíada cubre solo dos meses de los diez años durante 
los que supuestamente se prolongó la Guerra de Troya; al menos otros 
seis poemas épicos precedieron o continuaron los acontecimientos na-
rrados por Homero, pero todos ellos han llegado hasta nosotros solo 
de manera fragmentaria. A su vez, conocemos muchas otras tradicio-
nes orales perdidas acerca de la Guerra de Troya gracias a las alusiones 
que aparecen sobre ellas en la Ilíada y otras composiciones, tradiciones 
orales estas que sin embargo fueron fuente de inspiración para los an-
tiguos artistas que representaron a los griegos combatiendo contra las 
amazonas. El poema perdido Arimaspeia, obra del gran viajero griego 
Aristeas (ca. 670 a. C.), compendiaba estas historias sobre las amazo-
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nas. Sabemos asimismo que otro poeta errante, Magnes de Esmirna 
(ciudad de la que se decía que también procedía Homero), recitaba en 
lidio leyendas sobre la invasión de Lidia (en la Anatolia occidental) por 
parte de las amazonas a comienzos del siglo VII a. C. Algunos expertos 
sostienen incluso que existió un poema épico dedicado por entero a las 
amazonas, en la línea de la Ilíada, una posibilidad que encuentro de lo 
más seductora.2

Una de estas epopeyas perdidas sobre la Guerra de Troya, la Etiópi-
da (atribuida a Arctino de Mileto, siglos VIII-VII a. C.), fue concebida 
como una secuela de la Ilíada, pues retomaba la acción en el punto en el 
que Homero la había abandonado. La Etiópida describía la aparición de 
la reina Pentesilea y su banda de mercenarias amazonas, que acudieron 
a Troya para socorrer a sus habitantes en la guerra contra los aqueos. 
Algunas escenas de este poema fueron muy populares en las pinturas de 
los vasos griegos. En el siglo III d. C., de hecho, el poeta griego Quinto 
de Esmirna se basó en la Etiópida para recrear, una vez más, el duelo en-
tre Pentesilea y el campeón griego Aquiles en su poema Posthoméricas, 
citado al comienzo de este capítulo.

De hecho, las dos leyendas parafraseadas (una proveniente de Es-
citia, la otra de la propia Grecia) evocan a mujeres cuyas habilidades 
marciales resultaban equiparables a las de los varones. Sus hazañas he-
roicas son imaginarias, pero su carácter y acciones derivan de una fuen-
te histórica común: las culturas guerreras de las estepas, en las que los 
jinetes de ambos sexos disfrutaban de una paridad inimaginable para 
los antiguos helenos.

El mito y la realidad se confundieron en el imaginario griego y, a 
medida que fueron conociéndose nuevos detalles sobre la cultura esci-
ta, las mujeres escitas comenzaron a identificarse explícitamente como 
«amazonas». En la actualidad, los descubrimientos arqueológicos y lin-
güísticos iluminan para nosotros el trasfondo histórico que se escon-
de tras los mitos griegos sobre las amazonas. Ahora bien, en realidad 
estas nuevas evidencias arqueológicas no hacen sino situarnos por fin 
en igualdad de condiciones respecto de los propios griegos. Las ama-
zonas de la mitología y las independientes mujeres escitas estaban ya 
profundamente entrelazadas en el pensamiento griego más de dos mil 
quinientos años antes de que los arqueólogos y clasicistas modernos co-
menzáramos a darnos cuenta de que estas guerreras existieron realmen-
te y de que influyeron, por su mera existencia, en las tradiciones griegas. 

Las amazonas de la literatura y el arte clásicos se despegan así de 
los confusos acontecimientos elaborados por los mitógrafos griegos y 
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van tomando una forma más definida a medida que nuestros conoci-
mientos aumentan. A los griegos les fascinaban los rumores acerca de 
sociedades guerreras nómadas en las que las mujeres podían conquistar 
gloria y renombre gracias a su «varonil» destreza con las armas. La pro-
pia idea de unas guerreras astutas e ingeniosas que moraban en los lími-
tes del mundo conocido en igualdad con los hombres inspiró todo un 
caudaloso torrente de historias míticas, historias en las que los héroes 
más célebres de toda Grecia hubieron de enfrentarse a estas heroínas 
amazonas llegadas de Oriente. Todos los hombres, mujeres, niños y 
niñas griegos se conocían al dedillo estas leyendas repletas de aventuras, 
cuyas escenas aparecían además ilustradas en obras de arte públicas y 
privadas. Los detalles del estilo de vida «amazónico» suscitaron debates 
y especulaciones, por lo que muchos historiadores, filósofos, geógrafos 
y otros escritores grecorromanos no tuvieron óbice en describir la his-
toria y las costumbres de los escitas/amazonas.

Los primeros griegos tuvieron conocimiento de las gentes del nor-
deste a través de muy diversas fuentes, incluyendo los relatos de los 
viajeros, comerciantes y exploradores, pero también las historias de las 
tribus indígenas nómadas en torno al mar Negro, la cordillera del Cáu-
caso, el mar Caspio y Asia Central. Estos testimonios que las tribus 
ofrecían sobre sí mismas y sobre otros grupos culturalmente similares se 
transmitieron (y embrollaron) a través de las sucesivas traducciones lle-
vadas a cabo a lo largo de millares de kilómetros. Otra probable fuente 
de información hubo de ser la abundante población de esclavos domés-
ticos distribuidos por toda Grecia, procedentes de Tracia y las costas del 
mar Negro.3 Pero el sesgo en la selección de las historias transmitidas es 
también un factor para tener en cuenta: las narrativas sobre las costum-
bres «bárbaras» que excitaran la curiosidad griega o cumplieran con las 
expectativas helenas alcanzarían una mayor repercusión. Pese a todo, 
una sorprendente cantidad de detalles precisos, confirmados reciente-
mente por la arqueología, consiguieron sortear todos estos obstáculos y 
quedar cristalizados en las tradiciones griegas.

Y es que los escitas no dejaron escritos propios. Buena parte de nues-
tros conocimientos sobre esta cultura emanan del arte y la literatura de 
Grecia y Roma. Pero sí que nos legaron un espectacular registro material, 
accesible para los arqueólogos modernos, sobre sus modos de vida. Las 
fascinantes excavaciones de tumbas, cadáveres y artefactos documentan 
los vínculos existentes entre las llamadas «amazonas» y las aguerridas jine-
tes arqueras que habitaban en las estepas escitas. Según un arqueólogo de 
reconocido prestigio, «todas las leyendas sobre las amazonas encuentran 
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su reflejo arqueológico en los ajuares funerarios» de los antiguos escitas.4 

Se trata seguramente de una exageración, aunque los descubrimientos 
más recientes y las excavaciones en marcha no cesan de ofrecernos asom-
brosas pruebas de la existencia de auténticas guerreras cuyas vidas tuvie-
ron que resultar coherentes con las descripciones que de las amazonas 
nos ofrecieron la mitología y el arte griegos y los historiadores, geógrafos, 
etnógrafos y otros escritores clásicos. Las sepulturas escitas contienen, en 
efecto, esqueletos femeninos con heridas de guerra enterrados junto con 
sus armas, caballos y demás posesiones. Los análisis osteológicos demues-
tran que estas mujeres estaban acostumbradas a cabalgar, cazar y trabar 
combate en las diversas regiones en las que los mitógrafos e historiadores 
grecorromanos situaron a las «amazonas». 

La arqueología prueba, por tanto, que las amazonas no fueron sim-
ples ficciones simbólicas nacidas de la imaginación griega, tal y como 
muchos especialistas defienden. En realidad, ni siquiera son específicas 
de la cultura griega, pese a la creencia popular que así lo afirma. Los 
griegos no fueron los únicos en narrar historias sobre mujeres batalla-
doras que vivían como amazonas en las amplias regiones que se exten-
dían al este del Mediterráneo. Otras culturas alfabetizadas, como los 
persas, egipcios, indios y chinos, se toparon también con grupos gue-
rreros nómadas en la Antigüedad y elaboraron narrativas derivadas de 
sus propios conocimientos sobre estas gentes de las estepas, con las que 
suscribieron alianzas, comerciaron, exploraron e hicieron la guerra. Sus 
respectivos héroes también combatieron y amaron a heroínas análogas 
a las amazonas. Es más, en las tradiciones orales, los poemas épicos y 
las historias de Asia Central, algunas de ellas por cierto plasmadas por 
escrito solo en los últimos tiempos, también se preservan vestigios de las 
antiguas leyendas que los escitas relataban sobre sí mismos.

Pero ¿quiénes eran las amazonas? Su compleja identidad se enreda 
entre la historia y la imaginación. Para poder estudiarlas con mayor 
claridad, por tanto, habremos de desembarazarnos primero de toda una 
serie de turbias interpretaciones simbólicas y de creencias populares es-
purias que no hacen sino emborronar la realidad histórica. 

CREENCIAS POPULARES ERRÓNEAS

El elemento aislado más conocido al que se recurre habitualmente para 
describir a las amazonas es falso. La idea de que cada una de ellas se ex-
tirpaba un pecho para poder disparar sus flechas con mayor facilidad no 
se basa en ninguna evidencia empírica y, de hecho, ya fue refutada en la 
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Antigüedad. Pese a todo, esta extraña creencia, privativa de los antiguos 
griegos, ha persistido durante más de dos mil quinientos años, desde 
que fue propuesta por vez primera en el siglo V a. C. por un historiador 
griego que coqueteaba con las interpretaciones etimológicas. En efecto, 
los orígenes de estas amazonas «de un solo pecho» y las controversias 
que aún rodean a semejante malentendido son tan complejos y fasci-
nantes que los senos de las amazonas han merecido su capítulo aparte 
en este libro. 

Podemos rastrear el origen de algunas falacias sobre las amazonas en 
ciertas inconsistencias, lagunas e, incluso, atrevidas especulaciones de las 
fuentes grecorromanas antiguas. Otras certidumbres erróneas modernas 
se originaron debido a la tendencia a explicar las amazonas únicamente a 
partir del significado simbólico que los griegos, especialmente los varones 
atenienses, les atribuían.5 Y en efecto, ciertas aseveraciones problemáticas 
en la Antigüedad aún continúan debatiéndose, como la teoría del pecho 
único. Y, ¿eran acaso las amazonas una verdadera ginecocracia, una socie-
dad de mujeres que se gobernaban a sí mismas y vivían separadas de los 
hombres? Algunas fuentes retratan tribus de vírgenes que odiaban a los 
hombres, o bien comunidades de mujeres tiránicas que esclavizaban a sus 
débiles compañeros y mutilaban a sus bebés varones, visiones estas que 
provocaron diversas especulaciones sobre cómo tales sociedades amazóni-
cas podrían reproducirse a lo largo del tiempo.

LAS AMAZONAS, UNA TRIBU FAMOSA  
POR SUS AGUERRIDAS MUJERES

La noción de que las amazonas eran, por sistema, hostiles a los hombres 
resultaba controvertida incluso en la propia Antigüedad. La confusión 
arranca con su propio nombre. Los estudios lingüísticos sugieren que la 
forma griega más temprana para el vocablo no griego «amazona» desig-
naba a un grupo étnico que se caracterizaba por su alto grado de igual-
dad entre hombres y mujeres. Los rumores sobre tal paridad asombra-
rían a los griegos, quienes vivían de acuerdo con unos roles masculinos 
y femeninos estrictamente delimitados. Mucho antes de que la palabra 
«escita», o los múltiples nombres tribales específicos de estos pueblos, 
aparecieran en la literatura griega, el término «amazonas» podría ha-
berse empleado para evocar a estas gentes conocidas por la fortaleza y 
libertad de sus mujeres.6

De hecho, la referencia más antigua a las amazonas en toda la litera-
tura griega aparece en la Ilíada de Homero, asociada a la locución ama-
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Las amazonas, esas fieras mujeres que habitaban en los confines 
del mundo conocido, fueron en los mitos griegos guerreras 
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